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es deseable los esposos pueaen hacer usó
T

de
los períodos agenésicos para manifestarse el
afecto y sa'lvaguaroar' la mutua fidelid'ad.-,
Obran·do así dan prueba de amor verdadero e
íntegramente honesto.

17. Graves consecuencias de los métodos
de ..regulación artificial de la natalidad.-Con
los métodos artificiales se abriría camino fá
cil a la infidelidad conyugal y a la degrada
ción general de la moralidad, sobre todo en
los jóvenes.

Con el uso de las prácticas anti·conceptivas
se perdería el respeto a la mujer, sin preocu
parse de su equiHbrio físico y psicológico,
hasta consideraTla como simple instrumento
de goce egoísta, más que como compañero res
petada y amada.

Sería, en fin, arma peligrosa en manos de
las autoridades públicas que se sientan des
preocupadas de las exigencias morales. Se en
tregarían :pues a tales autoridades públicas
el sector más personal y más reservado de la
intimidad con1yuga1.

18. La Iglesia garantía de los auténticos
v,alores hUmanos.---'Son muchas las voces que
se op{)nen a la Igl-esia. A semejanza de su di
vino Fundador, -ella es ((signo de contradic
ción)) (Luc., 2, 34). Pero no por eso deja de
proclamar, con 'humilde firmeza, toda la ley
moral, sea natural o evangélica. La Iglesia
no es la autora de estas leyes, sino su depo
sitaria ,e intérprete y no podrá jamás 'decla
rar lícito 10 que se oponga al verdadero bien
del hombre.

Defendiendo la moral conyugal la Iglesia

"Sin~menoscabar la saludable
doctrina, los sacerdotes deben dar
ejemplo de paciencia y de bondad
en su trato con los hombres... "

sabe que :contribuye a la instauración de una
civilización verdaderamente humana y que de
f.iende la dignidad de los cónyuges. EUa es la
amiga ,sincera y 'desinteresada de todos los
hombres.

III. ORIENT'ACIONES PASTORALES

La tercera parte de la Encíclica comprende
los apaTtados 19-31 y da normas para con
fortar moralmente a los hombres y guiar la
acción de los educadores, de los medios de
di-fusión, de las autoridades públicas, de los
hombres de ciencia, de los esposos cristiarnos y
el apostolado matrimonial, de los médicos, de
los sacerdotes y de los obispos.

Dice que, imirtando al Redentor, la Iglesia
conoce la debiHdad del hombre, siente compa
sión de las muchedumbres y acoge a los peca
dores.

Como todas las grandes y beneficiosas rea-
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lidades, la moral matri~oni'~l-exige serio em
peño y acudir a la: ayuda: de Dios. No hay
dominio del instinto sin lucha ascética. Pero
en esta lueha desarrollan los cónyuges su per~

wnaládad y se enriquecen con· valores espi-
ritua1es. '

PaTTa ello es -menester crear un ambiente
público favorahle a la castidad y reprimir
todos los medios de comunieación que exciten
los sentidos y estimulen el desenfreno de las
costumbres. Estas depravaciones- no pueden
ser justificadas con pretextos artísticos, cien
tíf'icos o de libertad pública.

Esitmula a 'la's autoridades 'Para que pro
tejan la salud moral de Ja familia, que es la
célula fundamental de los pueblos.

Pide su esfuerzo a los hombres de cien
cia, como lo hizo ya Pío XII, para que la
Medicina logre dar base suficientemente se
gura a la regulación de los nacimientos, fun
dada en la observancia de los ritmos naturales.

Estimula a los _esposos a cumplir su deber
invocando con oración perseverante la RJyuda
divina y acudiendo a la fuente de gracia y de
caridad que es la Eucaristía. (y si el pecado
les sorprend:ese todavía no se desanimen, sino
que recurran con humilde perseverancia a la
misericordia de Dios, que se concede en el
Sacramento de la Penitencia.»

Alaba fervientemente las nuevas fOI1mas de
a:pos-tolad'Ü matrimonial por el que los esposos
se conv'ierten en guías de otros espoSQs.

Pide a los médicos y al personal sanitario
que asesoren a los matrimonios.

Pide, sobre todo, a los sacerdotes que sean
los primeros en dar ejemnlo, aceptando leal,
interna y externamente el Magisterio de la
Iglesia en el ejercicio de su min·isterio. Tal
colaboración es obligatoria y de sUoma impor
tancia para dar paz a las conoiencias y uni
dad al pueblo eTistiano.

Sin menoscabar la saludable doctrina, los
sacerdotes deben dar ejemplo de paciencia y
de bondad en su trato con los hombres, a imi
tación de Jesucristo, que no vino para juz
f;ar, sino para salvar; y que habiendo sido
intransigente con el mal, fue misericord,ioso
con las personas. Que los cóny-uges encuen
tren en las palahras y en el corazón del sa
cerdote el eco de la voz y del amor del Re
dentor.

Fi,nalmente dirige el Papa su «pensamiento
reverente y afectuoso» a los Obig.pos para que
salvaguarden con ardor y sin descanso la san
tidad del matrimonio. «Considerad esta misión
como una de vuestras responsabilidades más
ur'.2'entes en el tiempo actua1.D

TeTm~n'a invocando sobre todos los hombres,
y espeCIalmente sobre los esposos, la abundan
cia de las gracias del Dios de santidad y d,~
misericordia.

,Dado en Roma, en la fiesta del Apóstol San
tiag<>. 25 de julio de 1968.

"Publicado en VIDA NUEVA.PPC, Madrid"
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